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Ensayo

NNoottaass  ppaarraa  llaa
HHiissttoorriiaa  ddee  llaa

IInndduussttrriiaa  AArrggeennttiinnaa  
((sseexxttaa  ppaarrttee))

Desde los últimos años de la
década de 1950 se desarro-
lla en nuestro país el tramo

final de vigencia del modelo de
industrialización por sustitución

de importaciones (ISI), que
concluye tras la nueva irrupción
de las Fuerzas Armadas en la
arena política a partir del 24

de marzo de 1976. De allí en
adelante, y a lo largo de los

gobiernos militares que se
suceden hasta diciembre de

1983, las decisiones políticas
adoptadas asestan un duro

golpe a la actividad industrial.
En efecto, tras las medidas

político-institucionales impues-
tas al conjunto de la sociedad,
se inicia el repliegue del Esta-

do y la consiguiente imple-
mentación de una progresiva
liberalización de los mercados

y apertura externa.

Este cambio de rumbo deter-
mina una nueva orientación en
el marco institucional en el que
operan las empresas fabriles e
impacta fuertemente en las acti-
vidades industriales, a tal punto
que esos años se consideran
como los de la desindustrializa-
ción argentina. Las condiciones
imperantes inciden fuertemente
en el sector fabril y, en conse-
cuencia, es dable afirmar que se
asiste a la finalización de la ISI.
Desde entonces, y al coincidir el
proceso señalado con el marca-
do deterioro de las políticas pú-
blicas destinadas a áreas tan
esenciales como salud, educa-
ción, infraestructura y vivienda,
se desencadena la aceleración
de una marcada inequidad en el
tejido social de nuestro país.
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EEll  mmaarrccoo  iinntteerrnnaacciioonnaall

En los años 70 se producen
profundas transformaciones que
influyen indudablemente en los
escenarios económicos de cada
país y también en la Argentina.
Uno de estos saltos es el nota-
ble incremento en el precio del
petróleo y de las materias pri-
mas en general, que provoca
una balanza comercial muy po-
sitiva para nuestro país. Ello
alienta algunos análisis y opinio-
nes en favor de que el Estado
reduzca su presencia y abando-
ne la regulación en las activida-
des productivas, para hacer revi-
vir rápidamente de ese modo a
una Argentina esencialmente
agropecuaria. 

Por otra parte, se advierte la
expansión a nivel mundial de las
ideas monetaristas, que se po-
pularizan en toda la América del
Sur y que terminarán por sobre-
dimensionar la estructura finan-
ciera en detrimento de la pro-
ducción. Lo dicho se vincula con
otro cambio decisivo, represen-
tado por el crecimiento de un
mercado financiero poco regula-
do, con liquidez creciente para
aplicar y prestar con facilidad en
los países más diversos.

EEll  mmaarrccoo  iinnssttiittuucciioonnaall––
ppoollííttiiccoo

A comienzos de la década de
1970 amplios sectores de nues-
tro país aspiraban a lograr el re-
torno al poder de Juan Domingo
Perón. Sin embargo, tras las
elecciones de 1973, el gobierno
del veterano líder resulta de bre-
ve duración dado que éste falle-

ce el 1 de julio de 1974. Asume
entonces la vicepresidenta
María Estela Martínez de Perón,
cuya gestión debe enfrentar un
delicado panorama general ca-
racterizado por la creciente vio-
lencia política, la marcada infla-
ción y los resultados de la fuerte
devaluación dispuesta.

Por esos días, sectores milita-
res planean deponer a la presi-
denta para iniciar la destrucción
de toda resistencia y la desarti-
culación del denominado “Esta-
do peronista”. El clima de críti-
cas al gobierno constitucional y
los rumores de acciones milita-
res, como así también el recru-
decimiento y multiplicación de
los actos de violencia política —
sumado a la indiferencia de los
partidos políticos más importan-
tes ante la situación general—,
allanan el camino hacia el fin de
la tercera administración que en-
cabezara Juan D. Perón.

Los hechos tienen lugar en las
primeras horas del 24 de marzo
de 1976, cuando la presidenta
Martínez abandona la Casa de
Gobierno en helicóptero y es
arrestada en el Aeroparque Me-
tropolitano, para ser trasladada
posteriormente a Neuquén en
calidad de detenida. En ese mo-
mento se presenta a la pobla-
ción el Comunicado Nº 1, anun-
ciando que el país se encuentra
bajo el control operacional de la
Junta de Comandantes Genera-
les de las Fuerzas Armadas, in-
tegrada por el teniente general
Jorge Videla, el almirante Emilio
Massera y el brigadier Orlando
Agosti. Al mismo tiempo, grupos
armados de civil se dirigen a nu-
merosas fábricas para detener a
delegados y activistas obreros.

Al día siguiente, Videla es ofi-
cialmente designado Presidente.
Al asumir el poder afirma que se
inicia un nuevo ciclo histórico
cuyo propósito esencial es ter-
minar con el desgobierno, la co-
rrupción y el flagelo subversivo
mediante el denominado “Proce-
so de Reorganización Nacional”.
La nueva administración declara
que pretende restituir los valores
fundamentales de la conducción
del Estado, mediante la moral,
idoneidad y eficiencia, erradicar
la subversión y promover el de-
sarrollo económico. La gestión
de Videla se extiende hasta el
29 de marzo de 1981, cuando
se designa en su lugar al gene-
ral Roberto Viola. Desde el 22
de diciembre de ese año lo su-
cede el general Leopoldo Galtie-
ri y, finalmente, tras el desarrollo
de la guerra de las Islas Malvi-
nas, tiene lugar la gestión del
general Reynaldo Bignone. Cier-
tamente, cada uno de estos re-
levos se produce por significati-
vas divergencias dentro de las
propias Fuerzas Armadas en
cuanto a los planes a llevar a
cabo y, desde luego, los cam-
bios a nivel nacional traen implí-
citas nuevas designaciones de
gobernadores y funcionarios en
las diferentes áreas.

OObbjjeettiivvooss  yy  aacccciioonneess

Para alcanzar los objetivos del
“Proceso” se deja sin efecto la
Constitución Nacional, se re-
mueve a los miembros de la
Corte Suprema de Justicia y se
suspenden por tiempo indeter-
minado las actividades partida-
rias y gremiales. No sólo es de-



4444 TU&E Nº 28

tenida la propia presidente
María E. Martínez, sino que tam-
bién son encarcelados numero-
sos ex-funcionarios, legisladores
y gobernadores. 

Del mismo modo, se despide y
encarcela a sindicalistas y diri-
gentes gremiales de las fábri-
cas, que son ocupadas por inte-
grantes de las fuerzas armadas
y de seguridad para detener a
obreros, estudiantes, periodis-
tas, intelectuales en general, en
base a “listas negras”. En cuan-
to a los trabajadores estatales,
muchos son despedidos al apli-
carse la Ley de Prescindibilidad.
Paralelamente se disuelven ins-
tituciones y organizaciones cul-
turales y estudiantiles calificadas
como de tendencia marxista, se
intervienen las Universidades
nacionales, se cierran cátedras
e instituciones y se inicia la gue-
rra contra los grupos integrantes
de las llamadas “formaciones
especiales”. Todo ello con el cla-
ro propósito de aplastar cual-
quier oposición política y sindi-
cal, y aplicar el control de la po-
blación en su conjunto. 

A través de la aprobación de
un Estatuto se reglamentan las
funciones y atribuciones de la
Junta Militar y la designación del
ejercicio del Poder Ejecutivo.
Éste queda a cargo de un oficial
superior de las Fuerzas Arma-
das designado por la Junta que,
para las cuestiones legislativas,
cuenta con el apoyo de la deno-
minada Comisión de Asesora-
miento Legislativo. El esquema
político aplicado resulta novedo-
so al reservar el 33 % de los
cargos gubernamentales y de la
administración a cada una de
las Fuerzas Armadas; así, cada

militares como en espacios civi-
les ubicados en todo el país. La
realización de interrogatorios
bajo tortura, las represalias con-
tra familiares de detenidos, la
ejecución de rehenes, la apro-
piación de bienes, la supresión
de identidad de niños nacidos
en cautiverio, todo esto da lugar
al surgimiento de la práctica de
detención-desaparición de per-
sonas: dirigentes obreros, estu-
diantes, artistas, religiosos, inte-
lectuales, periodistas y ciudada-
nos comunes, sospechados de
tener participación o vinculación
con los grupos guerrilleros.
También se apresa a militantes
de partidos políticos del peronis-
mo, de la izquierda y del radica-
lismo. 

Esas acciones, llevadas a
cabo en un marco de aplica-
ción de fuerte censura en los
medios de comunicación, no
son reconocidas por las autori-
dades militares. La represión
formalizada por el gobierno al-

repartición pública se convierte
en un área particular de direc-
ción a cargo del Ejército, la Ae-
ronáutica o la Armada.

EEll  ppllaann  rreepprreessiivvoo

Un aspecto de gran importan-
cia para la administración militar
es el plan para derrotar a las
“formaciones especiales”. Para
ello se pone en marcha un ver-
dadero terrorismo de Estado y
una fuerte represión, en colabo-
ración con las fuerzas de seguri-
dad de cada provincia y con pre-
sencia de efectivos parapolicia-
les. 

Los alcances, características y
efectos de este plan recién son
conocidos por la comunidad ar-
gentina tiempo después de fina-
lizado el Proceso, y así se sabe
del planeamiento y puesta en
práctica de zonas de operacio-
nes y de centros de detención
clandestinos tanto en ámbitos

En el marco de la dictadura militar,
de sus graves ataques a la vida y a
la libertad de las personas, del
silencio obligado de los sectores
opuestos a las políticas económi-
cas y sociales, la organización y el
desarrollo del Campeonato Mundial
de Fútbol en el año 1978 ofrece la
oportunidad para que el gobierno
acalle protestas y convoque a la
sociedad tras los colores naciona-
les. Así, cada partido y su resulta-
do atrapa la atención general y se
ubica en el centro de la escena,
resultando momentáneamente
opacados los graves problemas
que presenta la administración
militar: represión, inflación, caída
de la producción industrial, deterio-
ro salarial.
En consecuencia, desde el gobier-
no se apela al espíritu festivo en
tiempos del Mundial, a la unidad
nacional en pos del logro deportivo.
De este modo, la realización del

certamen le ofrece la posibilidad de
mejorar su imagen en el contexto
internacional. Estas estrategias de
ocultamiento se ven consagradas
con el triunfo argentino en el torneo
y, en consecuencia, el deporte se
convierte en un instrumento en
manos de la gestión castrense
para obtener apoyo popular.

EEll  MMuunnddiiaall  ddee  FFúúttbbooll
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canza tal punto que se desen-
cadena, paulatinamente, una
especie de autoreprimenda en
la población. Al mismo tiempo,
el ámbito educativo —y en par-
ticular las Universidades— su-
fre un control extremo sobre su
accionar. A las detenciones y
desapariciones de integrantes
de las distintas comunidades
educacionales, se añade la su-
presión de centros de investi-
gación, el cuestionamiento de
principios de la matemática
moderna,  la prohibición de tra-
tar determinados temas y estu-
diar a ciertos autores, y el cie-
rre de carreras como Antropo-
logía, Psicología, Sociología,
todo ello por considerarse peli-
groso para el “ser nacional”.
Frente a estos hechos, mu-
chos profesores, investigado-
res y estudiantes avanzados
optan por el exilio, lo cual re-
presenta una irreparable pérdi-
da para la ciencia y la educa-
ción argentina en su conjunto.

Todo lo dicho conforma la ins-
tauración de una represión des-
conocida hasta entonces, que
tiñe de sangre y horror a la eta-
pa del “Proceso de Reorganiza-
ción Nacional”, caracterizada
por la flagrante violación de los
derechos humanos y el claro
control ideológico y policial de la
sociedad. Tales hechos, al ser
conocidos en el exterior, movili-
zan fuertes reclamos por el res-
peto a los derechos y las liberta-
des personales; de igual mane-
ra, provocan el nacimiento de
las primeras manifestaciones en
reclamo por la aparición con
vida de los detenidos-desapare-
cidos, realizadas por un grupo
de mujeres que desde entonces

se conocen como las Madres de
Plaza de Mayo.

EEll  rreeoorrddeennaammiieennttoo
eeccoonnóómmiiccoo

En cuanto a las cuestiones
económico-productivas, el día 2
de abril de 1976 se designa en
el Ministerio de Economía a
José A. Martínez de Hoz, carac-
terizado liberal que anuncia rápi-
damente un plan económico en
concordancia con el nuevo or-
den político. El ministro y sus
colaboradores inmediatos coin-
ciden en que hay que desarticu-
lar la alta injerencia del Estado
en la economía, eliminando los
subsidios y promoviendo la liber-
tad de acción de los particula-
res.

Así, con el propósito general
de alcanzar la modernización de
la economía argentina mediante
importantes transformaciones
que se estiman imprescindibles
para alcanzar la eficiencia del
sistema productivo y crear un
sector exportador diversificado,
se dispone la apertura económi-
ca liberalizando los mercados y
los precios. Con el objetivo de
acelerar la apertura y la recon-
versión tecnológica y, al mismo
tiempo, frenar el ritmo inflaciona-
rio, estas disposiciones son
acompañadas —a partir de
1979— por la aplicación de la
conocida “tablita”, es decir, una
tasa de devaluación prefijada.
No obstante, la inflación no se
detiene y es entonces cuando
se apela a acrecentar el endeu-
damiento externo y a subvaluar
el tipo de cambio.

De igual manera, desde los

tiempos iniciales del Proceso se
dispone la reducción de los sala-
rios a un nivel no conocido des-
pués del año 1935, el aumento
de las tarifas de los servicios pú-
blicos, de los alimentos y la mar-
cada reducción de las inversio-
nes y subvenciones destinadas
a salud, educación y vivienda.
Paralelamente se transfieren
servicios estatales a las provin-
cias sin el acompañamiento de
los recursos correspondientes, y
se toman abultados préstamos
internacionales que incrementan
la deuda externa. 

LLaa  ddeessiinndduussttrriiaalliizzaacciióónn

A partir del inicio de la gestión
de Martínez de Hoz en el Minis-
terio de Economía, la actividad
industrial debe soportar los ras-
gos más duros del modelo. En
efecto, cambia profundamente
el marco global al que debe
ajustarse el desenvolvimiento de
la producción fabril, que puede
sintetizarse en el desmantela-
miento del Estado benefactor e
industrial dejando sin efecto re-
gulaciones, subsidios y privile-
gios con el propósito de poner
en marcha una economía mo-
derna y eficiente. 

En cuanto a la política indus-
trial se pueden reconocer dos
subperíodos: desde el inicio de
la gestión militar hasta fines de
1978, y desde 1978 hasta el fin
de la dictadura. En el primero se
apunta al “sinceramiento de la
economía” y sobresale la reduc-
ción de los aranceles de impor-
tación. En el segundo, apostan-
do a los mecanismos propios
del mercado, se implanta la
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apertura externa tanto de bienes
industrializados como de capita-
les, que ocasiona una cruda
contracción de la producción y la
merma en los salarios, todo ello
enmarcado en la gradual elimi-
nación de la vigencia de expor-
taciones subvencionadas y el
desarrollo de crecientes importa-
ciones. El objetivo de esta estra-
tegia se orienta a fortalecer a los
sectores productivos con venta-
jas comparativas a escala inter-
nacional, y a hacer desaparecer
a los menos eficientes que pre-
cisan del auxilio del Estado para
subsistir.

Ante el abrupto cambio de las
reglas de juego, el panorama
para la producción industrial se
torna crítico y desalentador, y no
tarda en manifestarse una re-
ducción en la tasa del empleo.
La aplicación de las medidas
adoptadas no obtiene los resul-
tados esperados sino que, por el
contrario, acarrea notables difi-
cultades. A modo de ejemplo,
vale señalar que se registran
disminuciones en la producción
desde acero hasta en el rubro
textil y, así, las disposiciones
conducen al cierre de una canti-
dad creciente de empresas in-
dustriales.

La Confederación General
Económica encabeza las críti-
cas al programa económico di-
señado y ejecutado en el país,
pero éstas son rápidamente
acalladas al disponerse el cierre
de la institución. En el exterior, si
bien la acción de la administra-
ción militar promueve reaccio-
nes condenatorias en el plano
de los derechos humanos, capta
no obstante elogios con referen-
cia a la política económica. Aquí

es dable señalar que dentro de
las acciones represivas se des-
tacan las dirigidas hacia los acti-
vistas de los sindicatos, en parti-
cular los industriales, pues el ob-
jetivo es destruir su poder de ne-
gociación colectiva y sus meca-
nismos de resistencia a las deci-
siones gubernamentales.

En ese contexto, el conjunto
de la actividad industrial atravie-
sa una severa depresión. Mien-
tras tanto Martínez de Hoz, para
alcanzar la ansiada competitivi-
dad, apuesta a captar nuevas
inversiones extranjeras a las
que, ya desde la legislación
aprobada en 1977, concede ma-
yores beneficios fiscales y con-
diciones favorables para la repa-
triación de divisas. Esta normati-
va se suma a las liberales regu-
laciones bancarias adoptadas
anteriormente y a las elevadas
tasas de interés aplicadas, muy
favorables para los capitales ex-
ternos, que estimulan la capta-
ción de recursos foráneos que
ingresan masivamente al merca-
do financiero argentino como
consecuencia de su apertura
irrestricta.

Desde 1979 se libera a las en-
tidades bancarias y financieras
de la obligación de mantener
una reserva mínima del 20 %
sobre sus fondos del exterior.
Ciertamente, todas estas medi-
das brindan los recursos nece-
sarios para impulsar los planes
del gobierno en áreas como
gas, petróleo, hidroelectricidad y
nuclear, que son las que se pro-
cura alentar desde el Ministerio
de Economía para favorecer el
desenvolvimiento de los secto-
res industriales ponderados
como más eficientes y moder-
nos. En realidad, el que alcanza
mayor desenvolvimiento es el
sector bancario y financiero, que
convoca no sólo a capitales ex-
ternos sino también a los inver-
sores nacionales que ingresan
al país los depósitos hechos en
otros países, dado que se les
ofrece la posibilidad de obtener

““Desde los tiempos
iniciales del Proceso
se dispone la reduc-

ción de los salarios a
un nivel no conocido

después del año 1935

””
Como se ha dicho, dentro de

los objetivos de Martínez de Hoz
se encuentra eliminar el Estado
benefactor como fuerte dador de
empleo y como administrador de
importantes subsidios, créditos
blandos, compensaciones y re-
cursos. Las decisiones del mi-
nistro, que en su óptica condu-
cirán a una mayor eficiencia e
innovación tecnológica de las
plantas industriales, en realidad
entretejen una difícil situación
para los sectores urbanos, en
especial para la pequeña indus-
tria. Y esto se produce porque
los establecimientos fabriles se
ven privados de sus recursos y
son sometidos a la creciente
competencia de los artículos im-
portados, con lo cual transitan el
camino hacia su paralización, el
despido de personal y el cierre
de sus plantas.



TU&E Nº 28 47

mayores dividendos por los al-
tos intereses vigentes.

A fines de la década de 1970,
en el contexto de una moneda
sobrevaluada, las importacio-
nes no dejan de aumentar y se
desencadena un déficit comer-
cial cada vez más marcado.
Ante la creciente entrada de
productos extranjeros, gran
parte de la población se orienta
cada vez más a la adquisición
de artículos importados, que se
presentan no sólo más accesi-
bles en precio sino también
más atractivos por su diseño y
tecnología. En consecuencia, el
consumidor se aleja cada vez
más de los productos naciona-
les, desalentando la producción
fabril local. Al mismo tiempo, el

tipo de cambio vigente no sólo
induce a la compra de bienes
importados sino también a via-
jar al exterior, en especial a
Miami, centro predilecto de los
turistas argentinos que en sus
compras desenfrenadas popu-
larizan el “deme dos” de cada
artículo. Paralelamente la deu-
da externa sigue aumentando
sin cesar, colocando a la eco-
nomía del país en una situación
general compleja y delicada
que se extiende hasta el retor-
no de la democracia.

En ese marco general, la acti-
vidad industrial experimenta una
aguda crisis caracterizada por la
contracción del mercado, la dis-
minución de la demanda de pro-
ductos de fabricación nacional y

la creciente competencia de los
artículos importados, a lo que se
suman las altas tasas de interés
locales y la situación financiera
general. Lo mencionado conspi-
ra contra la rentabilidad de la
producción y el desarrollo de las
empresas fabriles, e impulsa el
fuerte endeudamiento de las fá-
bricas que aún continúan ope-
rando. 

Ante tal situación, ciertos in-
dustriales sobreviven al iniciar
su camino como financistas y
especuladores. Algunas firmas
en proceso de quiebra cambian
varias veces de mano. Otras,
para hacer frente a su endeuda-
miento, optan por vender parte
de sus activos, y las más por ce-
rrar líneas de producción, áreas
de estudio y de proyectos futu-
ros, contraer sus estructuras y
despedir a obreros y especialis-
tas. Muchas empresas sucum-
ben esperando condiciones más
benévolas en las deudas con-
traídas que les permitan sobrevi-
vir, y algunas transforman sus
antiguas dependencias en depó-
sitos o centros de compra.

Los reclamos por la situación
que atraviesan las grandes em-
presas son atendidos por Do-
mingo Cavallo, sucesor de
Martínez de Hoz, cuando dispo-
ne estatizar —en 1982— la deu-
da de gran cantidad de impor-
tantes firmas industriales, ban-
carias y de servicios, incremen-
tando de ese modo la ya abulta-
da deuda externa. Esta deci-
sión, unida a la creciente infla-
ción, socializó las pérdidas del
sector privado al licuar las obli-
gaciones contraídas por las
grandes empresas.

(Continuará)

El presidente Galtieri ordena el
desembarco militar en las Islas Malvi-
nas, ocupadas por Gran Bretaña desde
1833. Lo sorpresivo de la acción son
las victorias iniciales que consigue, que
son maximizadas por los medios de
comunicación y captan el fervor de la
población al procurar reinvindicar la
soberanía argentina en esos territo-
rios tan lejanos. 
Sin embargo, rápidamente la euforia
patriótica y el apoyo logrado por la
figura presidencial comienzan a desva-
necerse cuando se conoce el verdade-
ro desarrollo de los acontecimientos,
como así también la respuesta militar
de los británicos. Posteriormente, la
capitulación firmada el 14 de junio
pone fin a los sueños triunfalistas, y se
intensifica la reprobación de la gestión
militar en cuanto a las verdaderas
condiciones materiales que debieron
soportar los soldados argentinos en el
terreno bélico, el comportamiento de
los jefes, la improvisación y la falta de

profesionalismo.
Desde esos días el régimen impuesto
por el “Proceso” inicia su marcado
deterioro, y sectores cada vez más
amplios de la sociedad reclaman el
retorno a la vida republicana con plena
vigencia de las libertades y garantías
constitucionales.

EEll  22  ddee  aabbrriill  ddee  11998822




